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Prólogo

Me complace presentar “Amenazas de cambio climático 
en el Triángulo Norte: cómo puede los Estados Unidos 
apoyar la resiliencia en comunidades”, de Lisa Viscidi, 
directora, y MK Vereen, asistente del Programa de Energía, 
Cambio Climático e Industrias Extractivas del Diálogo 
Interamericano.

Hoy en día, los países centroamericanos de Guatemala, 
Honduras y El Salvador están experimentando los efectos 
negativos del cambio climático, que está empeorando 
las ya precarias condiciones de vida de muchos de 
sus ciudadanos. Mientras el gobierno de Biden sigue 
elaborando su política para el Triángulo Norte y trata 
de abordar las causas profundas de la migración, la 
adaptación al cambio climático debería ser un objetivo 
fundamental. 

Con este contexto, en 2021, el Diálogo puso en 
marcha un proyecto especial cuyo objetivo es ofrecer 
recomendaciones para la política de la Administración 
Biden de apoyo a la adaptación al clima en el Triángulo 
Norte, haciendo hincapié en la justicia climática y en la 
mitigación de los impactos en las comunidades vulnerables 
para reducir las desigualdades en la región. Para lograr este 
objetivo, se formó un Grupo de Trabajo sobre el Cambio 
Climático en el Triángulo Norte, coordinado por el Diálogo, 
con el fin de aportar diversas perspectivas sobre este 
reto político crítico para la región. Este grupo de trabajo 
incluye a un grupo diverso de representantes del Triángulo 
Norte, entre los que se encuentran representantes de 
organizaciones medioambientales, comunidades rurales, 
indígenas y afrodescendientes, activistas juveniles y 
destacados ex funcionarios gubernamentales y líderes 
empresariales, así como expertos técnicos. 

El presente informe, elaborado a partir de las valiosas 
aportaciones de los miembros del grupo de trabajo, es 
el segundo de una serie de tres publicaciones sobre la 
adaptación al cambio climático en el Triángulo Norte. 
Describe los efectos del cambio climático en sectores clave 

del Triángulo Norte, como la agricultura y los bosques, 
las infraestructuras y la energía, y las finanzas, y examina 
cómo afecta a las comunidades. El informe concluye con 
recomendaciones específicas de ayuda a corto y largo 
plazo por parte de Estados Unidos. 

El primer informe de esta serie, publicado en noviembre de 
2021, ofrecía amplias recomendaciones para la estrategia 
de Estados Unidos en materia de adaptación al cambio 
climático en la región, incluyendo el fortalecimiento 
de las asociaciones con las organizaciones locales, 
la oferta de oportunidades económicas a los grupos 
vulnerables y la participación del sector privado en los 
programas de adaptación. El tercer y último informe 
abordará cómo el apoyo de EE.UU. puede fortalecer a los 
actores locales clave de forma sostenible y a largo plazo 
–incluso “localización” de la ayuda exterior– y mejorar la 
sensibilización sobre el cambio climático entre los grupos 
clave.
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esta publicación.
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Introducción
Los impactos del cambio climático son cada vez más 
evidentes en todo el mundo, ya que la temperatura 
media mundial ha aumentado algo más de 1 grado 
centígrado desde la época preindustrial.1 Los países 
centroamericanos del Triángulo Norte –Guatemala, 
Honduras y El Salvador– son especialmente vulnerables 
al cambio climático debido a su exposición a huracanes, 
sequías e inundaciones. Los impactos del cambio 
climático están exacerbando males endémicos como 
la pobreza, la desigualdad y la desnutrición, y las 
investigaciones sugieren cada vez más que el cambio 
climático es un factor importante que contribuye a la 
migración, principalmente hacia los Estados Unidos.2 Un 
estudio de 2021 muestra que los fenómenos climáticos 
que se producen junto con la violencia, la inseguridad y la 
desigualdad regionales provocan la emigración, al tiempo 
que exacerban la violencia que conduce a la migración 
interna.3 Aunque es fundamental que todos los países 
del mundo contribuyan a la reducción de emisiones para 
reforzar la acción global de mitigación del clima y la 
transición a una economía baja en carbono, el Triángulo 
Norte tiene poca responsabilidad en el cambio climático. 
Los tres países contribuyen juntos a alrededor del 0,15 
por ciento de las emisiones mundiales de gases de efecto 
invernadero.4

Los agricultores rurales de subsistencia, las mujeres, las 
comunidades étnicas y los jóvenes de la región se ven 
afectados de forma desproporcionada. Los fenómenos 
meteorológicos extremos repercuten en la productividad 
agrícola y forestal, sobre todo para las micro, pequeñas y 
medianas empresas que tienen una tecnología y un acceso 
al capital limitados para adaptarse. El cambio climático 
amenaza el modo de vida de muchas comunidades 
indígenas y de otras etnias, la mayoría de las cuales 
viven en zonas rurales y dependen de la agricultura de 
subsistencia y de los recursos naturales. El clima extremo 
también daña la infraestructura, amenazando el acceso a 
la vivienda y a la electricidad de las poblaciones urbanas 
que carecen de recursos para mejorar sus hogares. 
Las inundaciones y las sequías ejercen presión sobre 
el limitado suministro de agua, especialmente en las 
comunidades pobres. Los jóvenes, quienes crecerán en un 
mundo aún más afectado por el cambio climático, también 
se verán afectados de forma desproporcionada. 

Los gobiernos del Triángulo Norte han elaborado planes 
de adaptación, pero la capacidad institucional para 
ejecutar programas de preparación al cambio climático 

es muy limitada. Además, los gobiernos de la región 
dependen principalmente de la escasa financiación 
nacional para cubrir los costes de adaptación, mientras 
que pocas empresas privadas están invirtiendo sumas 
suficientes en la adaptación de sus negocios al cambio 
climático. Los donantes internacionales, incluidas varias 
agencias estadounidenses, y las instituciones financieras 
internacionales apoyan los esfuerzos de adaptación al 
clima, pero se necesita más ayuda.

El gobierno del presidente estadounidense Joe Biden 
ha prometido un mayor apoyo al Triángulo Norte. Biden 
ha prometido miles de millones de dólares en ayuda y 
ha desarrollado una estrategia para abordar las causas 
profundas de la migración.5 La administración también ha 
reforzado el compromiso global de Estados Unidos para 
hacer frente al cambio climático y ha prometido aumentar 
el apoyo internacional a la resiliencia y la adaptación, 
especialmente a los países en desarrollo.6 Además, 
en noviembre de 2021, La Agencia de EE. UU. para el 
Desarrollo Internacional (USAID) publicó una versión 
inicial de su estrategia sobre el cambio climático para 
el período 2022-2030, que incluye el objetivo de permitir 
la mejora de la resiliencia climática de 500 millones 
de personas durante ese período y hace hincapié en la 
acción dirigida localmente, el compromiso del sector 
privado y la participación y el liderazgo de los pueblos 
indígenas, las comunidades locales, las mujeres y los 
jóvenes. La asistencia climática dirigida a las poblaciones 
desfavorecidas ofrece una oportunidad para reforzar 
la cooperación y fomentar debates positivos en las 
relaciones bilaterales entre Estados Unidos y los países del 
Triángulo Norte.

Este informe, que se basa en las aportaciones del Grupo 
de Trabajo sobre el Cambio Climático en el Triángulo 
Norte, coordinado por el Diálogo Interamericano, analiza 
los retos críticos de la adaptación al clima en la región y 
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esboza recomendaciones para la ayuda estadounidense. 
El grupo de trabajo insta a Estados Unidos a que, en el 
diseño y la ejecución de los programas de ayuda, involucre 
a la sociedad civil local como actores principales en las 
actividades de desarrollo y clima, incluya indicadores 
basados en resultados que midan los efectos de la 
adaptación y las mejoras en el nivel de vida de las 
poblaciones vulnerables, y coordine la asistencia con otros 
donantes e instituciones financieras internacionales que 
operen en la región. 

En los sectores de agricultura y silvicultura, 
concretamente, este informe recomienda ayudar a los 
trabajadores de pequeña escala agrícolas y forestales con 
educación sobre la gestión de la cadena de suministro y 
el acceso a los mercados; apoyar las prácticas agrícolas 
sostenibles; fortalecer las asociaciones agrícolas, las 
organizaciones indígenas y la gestión forestal comunitaria; 
y proporcionar capacitación a los gobiernos para mejorar 
la gobernanza de la tierra y las áreas protegidas. Para 
las poblaciones urbanas, las recomendaciones incluyen 
la puesta en marcha de programas de agua limpia y 
de conservación mediante soluciones basadas en la 
naturaleza y el apoyo al diseño y la aplicación de normas 
de construcción resistentes al clima. En el sector de 
energía, las recomendaciones se centran en proporcionar 
evaluaciones de riesgo para los sistemas eléctricos 
y promover la inversión en la generación de energía 
diversificada, sostenible y fiable. Para apoyar el acceso 
a la financiación, el informe recomienda proporcionar 
asistencia técnica a los gobiernos para solicitar y ejecutar 
el financiamiento internacional para el clima; estimular las 
inversiones en la adaptación del sector privado; y trabajar 
con el sector bancario para democratizar y enverdecer 

el acceso al capital. Por último, el informe recomienda 
ayudar a los gobiernos a prestar asistencia directa a las 
poblaciones más vulnerables.

Impactos del cambio 
climático en el Triángulo 
Norte 
Los países del Triángulo Norte están experimentando hoy 
los impactos del cambio climático, que está empeorando 
las ya precarias condiciones de vida de muchas personas. 
Según el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
el Cambio Climático (IPCC), Centroamérica es la región 
tropical más sensible al cambio climático.7 Según el IPCC, 
en las últimas décadas ha aumentado la frecuencia de 
las inundaciones extremas, los cambios de temperatura, 
las tormentas y las sequías, y ha disminuido el número 
de días y noches frías.8 En la región de América Central, 
de gran biodiversidad, se prevé que el cambio climático 
aumente la tasa de extinción de especies. En el Triángulo 
Norte, los impactos de los fenómenos extremos se ven 
exacerbados por los altos niveles de deforestación y 
degradación de la tierra.9 En Honduras, más de la mitad de 
la población se vio afectada por inundaciones en 2020, y 
ese mismo año se registraron condiciones de sequía entre 
severas y moderadas en Guatemala y Honduras, según la 
Organización Meteorológica Mundial.10 En los últimos 40 
años, la temperatura media en Guatemala ha aumentado al 
menos un grado centígrado, y el inicio de las lluvias anuales 
se ha retrasado cada vez más en los últimos siete años.11 
Los efectos del cambio climático son especialmente 
pronunciados en el Corredor Seco, un bosque tropical 
seco que cubre la mayor parte de El Salvador y partes de 
Guatemala y Honduras. De cara al futuro, se prevé que 
estos impactos se agraven a medida que el aumento de la 
temperatura global alcance una media de 1,5 ºC en torno a 
2030, según las proyecciones del IPCC.

El cambio climático es especialmente perjudicial para 
la agricultura, un sector crítico en las economías del 
Triángulo Norte y esencial para la seguridad alimentaria. 
Las inundaciones y las sequías reducen el rendimiento 
agrícola, y las tormentas, las sequías o las lluvias irregulares 
a veces acaban con cosechas enteras. En los últimos años, 
en el Corredor Seco, las inundaciones extremas seguidas 
de sequías de meses de duración han afectado a los 
rendimientos agrícolas de los agricultores de subsistencia, 
provocando una crisis humanitaria.12 Tras una temporada 
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irregular de lluvias en Guatemala en 2018, los agricultores 
perdieron casi el 80 por ciento del maíz cultivado en 
las tierras altas. En El Salvador, el 50 por ciento de los 
agricultores de maíz y frijoles perdieron la mitad de su 
cosecha tras las tormentas tropicales Amanda y Cristóbal 
en mayo y junio de 2020. El aumento de las temperaturas 
también impulsa el crecimiento de un hongo llamado 
“roya del café” que ha diezmado los cultivos de café, una 
importante fuente de ingresos en el Triángulo Norte.13 

Los huracanes, las tormentas tropicales y las inundaciones 
también dañan con frecuencia las infraestructuras del 
Triángulo Norte. Dado que un gran número de personas 
vive en terrenos muy inestables y propensos a los 
desprendimientos, las condiciones meteorológicas 
extremas provocan un elevado número de víctimas. En El 
Salvador, las fuertes lluvias combinadas con las sequías 
han provocado inundaciones y desprendimientos de tierra. 
Cuando las tormentas tropicales Amanda y Cristóbal 
azotaron el país en 2020, causaron 30 víctimas mortales 
y afectaron a casi 30.000 familias.14 Ese mismo año, los 
huracanes Eta e Iota arrasaron Honduras y Guatemala, 
causando 1.900 millones de dólares y 780 millones de 
dólares en daños y pérdidas económicas en los dos países, 
respectivamente.15 Solo en Honduras, los huracanes 
afectaron negativamente a 4,6 millones de personas, 
agravando la inseguridad alimentaria preexistente y 
reduciendo el PIB del país en casi un 1 por ciento.16, 17 

El cambio climático también ha repercutido en los 
resultados de la salud pública, como demuestra 
el aumento de la morbilidad, la mortalidad y las 
discapacidades. El aumento de las temperaturas a 
nivel mundial también ha provocado la aparición de 
enfermedades en zonas no endémicas y un aumento tanto 
de la incidencia como de la gravedad de las enfermedades 
en zonas donde ya estaban presentes.

Hacia finales de este siglo, según las previsiones, 
las temperaturas aumentarán entre 2,1 ºC y 3,3 ºC, 
y es probable que el Triángulo Norte experimente 
un aumento de la aridez y la sequía, un incremento 
de las condiciones meteorológicas propensas a los 
incendios y más fenómenos meteorológicos extremos. 
Las altas temperaturas provocarían un aumento de 
la evapotranspiración, reduciendo la disponibilidad 
de agua. En este escenario, la región del Triángulo 
Norte se enfrentará probablemente a una subida del 
nivel del mar, a inundaciones en las zonas bajas y a un 
retroceso de la línea de costa en la mayoría de las costas 
arenosas. Se espera que esta subida del nivel del mar 
provoque inundaciones en las zonas costeras y en las 

infraestructuras portuarias, amenazando la población 
de peces, corales y manglares de Centroamérica y 
provocando pérdidas considerables de biodiversidad. 
El aumento previsto de las olas de calor marinas podría 
provocar el colapso del Arrecife Mesoamericano entre los 
años 2050 y 2070.

Estos impactos a largo plazo serán perjudiciales para el 
desarrollo económico (véase la figura 1). Las sequías y la 
escasez de agua provocarán probablemente un aumento 
de los precios de los alimentos y de la inseguridad 
alimentaria. El aumento de las temperaturas reducirá 
la producción de alimentos básicos como el maíz y los 
frijoles, así como de productos de exportación como el 
café, mientras que las poblaciones de peces migrarán 
más al norte.18 El aumento del nivel del mar y la pérdida 
de arrecifes de coral amenazan la recreación y el turismo. 
También se espera que la escasez de agua disminuya 
la generación de energía hidroeléctrica. Si el planeta se 
calienta 2°C, se estima que la producción de energía 
hidroeléctrica en Centroamérica caerá un 5 por ciento en 
promedio, mientras que un aumento de la temperatura 
de 4° provocaría una caída del 30 por ciento, según 
un estudio.19 Además, las fuertes lluvias, combinadas 
con la deforestación, provocan una intensa erosión y 
sedimentación de los ríos, embalses y turbinas, lo que 
podría saturar la energía hidroeléctrica en el futuro. 

FIGURA 1 :  DISMINUCIÓN PREVISTA DEL PIB  DEBIDO 
A LOS EFECTOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO
Fuente: Comisión Económica de las Naciones Unidas para América Latina y el 
Caribe (CEPAL)
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Contexto específico 
de sectores y retos de 
adaptación
Agricultura y silvicultura 

El sector agrícola desempeña un papel importante en 
las economías del Triángulo Norte, especialmente en 
Guatemala y Honduras. La agricultura representó el 20 
por ciento del PIB en Guatemala, el 12 por ciento en 
Honduras y el 5 por ciento en El Salvador en 2020.20 Del 
mismo modo, la agricultura es una fuente de empleo 
crítica en Guatemala y Honduras, con alrededor del 30 por 
ciento de los trabajadores empleados en esos sectores en 
cada país en 2019. En El Salvador, el 16 por ciento de los 
trabajadores estaban empleados en la agricultura ese año 
(véase la figura 2).

El cambio climático pone en peligro los medios de 
subsistencia de los agricultores, sobre todo para el gran 
número de agricultores de subsistencia del Triángulo 
Norte. Más del 90 por ciento de los productores agrícolas 
de los tres países son agricultores de subsistencia.21, 22, 23 
Algunos han adaptado los métodos agrícolas durante 
décadas a su entorno y patrones climáticos específicos, 
pero a medida que el cambio climático se acelera, estas 
prácticas no son suficientes para que la mayoría de los 
agricultores sigan siendo lo suficientemente productivos 
como para vivir de la tierra. Para algunos agricultores, la 
adaptación no será factible: a medida que el clima cambie, 
algunas tierras no serán fértiles en el futuro, y algunos 
agricultores, sobre todo los de zonas muy propensas a la 
sequía y las inundaciones, se verán obligados a reubicarse. 
Sin embargo, la reubicación es difícil debido a la falta de 

títulos de propiedad de la tierra en algunas zonas y a los 
obstáculos de procedimiento para identificar y evaluar las 
tierras fértiles disponibles. Además, muchas generaciones 
jóvenes no quieren soportar las difíciles condiciones de la 
agricultura de subsistencia y seguirán emigrando dentro o 
fuera del país, a menos que los mecanismos de ahorro de 
mano de obra, incluidas las técnicas y equipos agrícolas 
modernos, puedan hacer que el sector sea más atractivo 
para ellos.

La falta de acceso a la tecnología y a las prácticas 
empresariales también supone un reto para la adaptación 
al cambio clima. La agricultura de subsistencia tiene un 
acceso limitado a la tecnología moderna para producir 
cultivos resistentes al clima. Además, muchos pequeños 
agricultores carecen de formación empresarial. No han 
recibido formación formal para identificar y producir 
cultivos de alto valor, producir bienes y servicios de valor 
añadido, gestionar las cadenas de suministro y acceder 
a los mercados. A su vez, la falta de un plan de negocios 
formal, registros contables y otra información les impide 
solicitar financiación.

El acceso limitado al agua también supone un reto para 
los residentes rurales. El riego utiliza una gran parte del 
agua dulce disponible en el Triángulo Norte, y la mayor 
parte del agua para el riego la consumen las grandes 
explotaciones.24 Mientras tanto, los pequeños agricultores 
se enfrentan a la escasez y dependen del uso de las 
lluvias. Un estudio de 2012 sobre Guatemala, por ejemplo, 
descubrió que el 86 por ciento del riego era utilizado por 
empresas de gran escala que exportan cultivos como 
la caña de azúcar, la palma africana y el plátano.25 En 
Honduras, el 92 por ciento del riego respaldaba a los 
exportadores a gran escala de cultivos como el plátano, 
el tabaco y la caña de azúcar, según un estudio de 2014.26 
En El Salvador, los sectores de la agricultura y la pesca 

FIGURA 2 :  EMPLEO EN EL  SECTOR AGRÍCOLA,  TOTAL EN PORCENTAJE,  2019
Fuente: Banco Mundial
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consumieron más de la mitad de toda el agua disponible 
en el país en 2017, con una gran parte de la demanda 
procedente de la producción de monocultivos de caña de 
azúcar y la cría de ganado.27 Los monocultivos de palma 
africana y piña provocaron la reducción del nivel freático 
en muchas zonas de Honduras. Debido al limitado acceso 
al crédito, a la asistencia técnica, a los mercados y a los 
activos productivos, los pequeños y medianos productores 
que cultivan productos básicos suelen depender de la 
lluvia o utilizar sistemas de riego muy ineficientes.

La expansión del monocultivo y de la ganadería ha 
dificultado las condiciones de los agricultores de 
subsistencia y ha contribuido al cambio climático. El 
monocultivo y la ganadería han ejercido presión sobre 
el uso de la tierra y han empujado a los pequeños 
productores agrícolas hacia tierras menos productivas.28 
La expansión del monocultivo también reduce la cantidad 
de alimentos cultivados para el consumo, contribuyendo 
a la inseguridad alimentaria al utilizar tierras que podrían 
haberse destinado a cultivos de subsistencia. Además, 
sin ingeniería genética, muchos monocultivos son 
biológicamente más vulnerables a los extremos climáticos 
que las plantas genéticamente diversas.29 En Honduras se 
produce más aceite de palma que cultivos alimentarios, y 
la producción de aceite de palma ha provocado la escasez 
de agua en los pueblos cercanos.30 Los monocultivos 
absorben en exceso los nutrientes del suelo y esto, 
combinado con el sobrepastoreo, está provocando una 
degradación masiva del suelo.31 En 2009, se calcula 
que el 40 por ciento de las tierras de Honduras estaban 
degradadas y con una capacidad de retención de agua 
reducida.32 Asimismo, en Guatemala, la rápida expansión 
del aceite de palma ha exacerbado los conflictos por la 
tierra, las disputas laborales y la escasez de agua.33 La 
ganadería también es una de las principales causas de 
deforestación, que potencia los efectos negativos del 
cambio climático.34

El sector forestal también constituye una fuente esencial 
de ingresos para los países del Triángulo Norte a través 
de actividades económicas como la explotación forestal, 
la gestión de los bosques, la recolección de resina y 
la elaboración de productos artesanales de madera y 
alimentos recolectados en el bosque. Los productos 
forestales también constituyen una red de seguridad 
económica para las comunidades locales cuando fallan los 
cultivos agrícolas.

Sin embargo, los bosques están amenazados por las 
actividades humanas y el cambio climático. El terreno 
protegido cubre el 24 por ciento de Honduras, el 20 por 
ciento de Guatemala y el 9 por ciento de El Salvador, y 
Guatemala alberga la Reserva de la Biosfera Maya, la 
mayor zona protegida de Centroamérica.35 Sin embargo, 
aunque muchos bosques de la región son zonas 
oficialmente protegidas, su observancia es escasa.36 
Desde el año 2000, Guatemala, Honduras y El Salvador han 
perdido el 21, el 15 y el 8 por ciento de su cubierta forestal, 
respectivamente (véase la tabla 1).37 La expansión agrícola 
y la ganadería ilegal vinculada a los narcotraficantes 
son los principales motores de la deforestación en 
cada país.38 La concesión de licencias por parte de los 
gobiernos para explotar zonas boscosas (por ejemplo, 
para la minería, la prospección petrolífera, la producción 
agrícola o la construcción de presas hidroeléctricas), 
así como la invasión de tierras, son también motores de 
la deforestación. Mientras tanto, la normativa sobre la 
gestión sostenible de los bosques no siempre se aplica, 
los presupuestos y recursos gubernamentales para luchar 
contra la deforestación son inadecuados y los países 
carecen de planes precisos de demarcación y gestión 
forestal.39 Por ejemplo, la normativa hondureña exige 
la elaboración de planes estatales de gestión forestal, 
pero los informes han constatado que no se siguen las 
prácticas silvícolas adecuadas.40 

TABLA 1 :  PROTECCIÓN Y PÉRDIDA DE BOSQUES
Fuente: Banco Mundial y Global Forest Watch

 
PORCENTAJE  DE DISMINUCIÓN DE 
COBERTURA ARBÓREA,  2001–2020

PORCENTAJE  DE TERRENO NACIONAL 
PROTEGIDO,  2018

El Salvador 8% 8.8%

Guatemala 15% 20%

Honduras 21% 23.9%
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Los cambios en los patrones climáticos y el aumento 
de las temperaturas también amenazan a los bosques 
con plagas. El escarabajo Dendroctunus, cuya población 
aumenta con las altas temperaturas y las sequías, ha 
destruido ecosistemas de coníferas en América Central.41 
Las fuertes lluvias e inundaciones dificultan la gestión 
de los bosques y las condiciones más cálidas y secas 
aumentan el riesgo de incendios forestales. Estas 
condiciones también reducen el rendimiento de ciertos 
productos forestales comestibles.

Al mismo tiempo, la deforestación está agravando los 
riesgos climáticos para los habitantes del Triángulo 
Norte. Los bosques proporcionan servicios ecosistémicos 
esenciales que actúan como amortiguadores de los 
peores impactos del cambio climático. Por ejemplo, los 
manglares protegen las zonas costeras de las tormentas 
y las olas. Los bosques también proporcionan servicios 
ecosistémicos hidrológicos, como la conservación del 
agua, la regulación del flujo de las tormentas y el control 
de la erosión, para amortiguar los impactos del cambio 
climático en los usuarios del agua. Las elevadas tasas 
de deforestación en las partes altas de las cuencas 
hidrográficas del Triángulo Norte provocan escorrentías y 
desprendimientos de tierra que afectan a las zonas más 
bajas donde viven los ciudadanos.

Por lo tanto, las soluciones de adaptación al cambio 
climático deben hacer que el sector forestal sea más 
sostenible y resistente al clima, reduciendo al mismo 
tiempo la deforestación y la degradación. Sin embargo, los 
países del Triángulo Norte no han desarrollado incentivos 
económicos sólidos para invertir en la gestión sostenible 
de los recursos naturales. Los elaboradores de productos 

forestales sostenibles deben mejorar sus conocimientos 
empresariales en áreas como la comercialización, la 
logística de la cadena de suministro, el valor añadido 
y el aumento de la producción. La demanda interna es 
demasiado pequeña para apuntalar la industria forestal 
sostenible. Sin embargo, el proceso de exportación carece 
de una regulación adecuada y es excesivamente complejo 
incentivar a los trabajadores forestales a realizar proyectos 
de recursos sostenibles; asimismo, los productores tienen 
dificultades para acceder a los mercados extranjeros, 
según las organizaciones locales. Además, la financiación 
de la silvicultura sostenible es muy limitada.

Infraestructuras y energía

Las infraestructuras, incluidas las de edificios, transporte 
y energía, están muy expuestas al cambio climático. En las 
zonas urbanas y semiurbanas del Triángulo Norte, el rápido 
crecimiento de la población, unido a una mala planificación 
y a la falta de infraestructuras resistentes al clima, 
pone en peligro la vida y las condiciones económicas 
de las poblaciones más vulnerables. De 1960 a 2020, 
el porcentaje de la población total que vive en una zona 
urbana creció un 36 por ciento en Honduras, un 35 por 
ciento en El Salvador y un 21 por ciento en Guatemala.42 
Dentro de estas áreas urbanas, el porcentaje de la 
población que vive en áreas de vivienda informal era del 39 
por ciento en Honduras, el 22 por ciento en El Salvador y el 
31 por ciento en Guatemala, a partir de 2018.43

El crecimiento urbano rápido y no planificado ha 
hecho que los edificios se construyan sin tener en 
cuenta los riesgos climáticos. En las ciudades del 
Triángulo Norte se ha producido una expansión de 
viviendas informales construidas en zonas afectadas 
por tormentas e inundaciones, a menudo en laderas 
empinadas y a lo largo de los ríos. Las fuertes lluvias 
provocan regularmente desprendimientos de tierra que 
causan la pérdida de viviendas, daños en las carreteras 
y víctimas. El Salvador ha identificado a los que viven en 
asentamientos informales como uno de los segmentos 
de la población más vulnerables a los impactos 
climáticos. En la mayoría de las ciudades hondureñas, 
las actividades comerciales informales han crecido junto 
a los asentamientos informales, generalmente situados 
en zonas de alto riesgo, generando una gran cantidad 
de residuos sólidos en edificios inseguros.44 Del mismo 
modo, en Guatemala, en las ciudades densamente 
pobladas, el crecimiento de la población de alrededor 
del 4 por ciento anual ha aumentado la demanda de 
viviendas, incluso en lugares claramente vulnerables a 
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los desprendimientos y a los daños importantes durante 
los desastres.45 En La Limonada, Guatemala, la escasez 
de viviendas formales hizo que se construyeran casas de 
cartón, láminas de hojalata, chapas de madera endebles 
y, más recientemente, bloques de cemento.46 Estos 
asentamientos son muy susceptibles a sufrir daños por 
el cambio climático. Muchos de los asentamientos de 
viviendas más precarias de Guatemala carecen también 
de servicios de agua, electricidad o drenaje, que son 
esenciales para la resiliencia climática.47 Las tormentas 
tropicales y los huracanes han destruido puentes y 
carreteras enteras que no se construyeron teniendo en 
cuenta los riesgos climáticos. La expansión urbana no 
planificada también daña los ecosistemas al provocar la 
erosión del suelo y la contaminación del agua.48

Los edificios no se construyen con los materiales y métodos 
de construcción más resistentes al clima debido, en gran 
medida, a la falta de conocimientos de ingeniería, a la 
obsolescencia de los códigos de construcción y a la escasa 
aplicación de los mismos. El Plan de Acción Nacional de 
Honduras, por ejemplo, menciona la débil aplicación de 
los códigos de construcción como una de las principales 
preocupaciones nacionales para la resiliencia climática. El 
código actual del país no tiene en cuenta la ubicación de 
los asentamientos, las características de las instalaciones 
eléctricas y sanitarias, ni aspectos de seguridad de los 
edificios y las condiciones climáticas. 

Las infraestructuras hidráulicas también se ven afectadas 
por el cambio climático. Las inundaciones y las tormentas 
anegan los sistemas de agua potable. Por ejemplo, la 
mayor parte de la población de Honduras vive en la parte 
baja del país, donde las inundaciones suelen saturar la 
tierra debido a la falta de sistemas de filtración de agua. 
Estos fenómenos meteorológicos ejercen más presión 
sobre un sistema que ya se enfrenta a la escasez de agua 
y a los conflictos por el agua. En El Salvador, la cuenca 
del Río Lempa abastece de agua a 800.000 habitantes 
del área metropolitana de San Salvador, mientras que 
cuatro centrales hidroeléctricas y un sistema de riego se 
disputan su uso.49 La minería transfronteriza, los residuos 
industriales, los agroquímicos y los vertidos de aguas 
residuales contaminan la cuenca.50 Los altos niveles de 
toxicidad y la escasa depuración del agua hacen que el 
agua superficial no sea potable, incluso cuando se utilizan 
métodos de depuración convencionales.51 En las zonas 
altas del país, la agricultura utiliza tanta agua que hay que 
traer y vender agua potable desde camiones, con un gasto 
considerable a las familias en un país donde el salario 
mínimo de los trabajadores agrícolas es de solo 114 dólares 
al mes.52 En Honduras, cerca de la mitad de la población no 

tenía acceso al servicio público de agua potable en 2013, 
dependiendo en cambio de servicios privados de agua, 
pozos y otras fuentes como arroyos, ríos y lagos.

En muchos casos, no existe un mandato institucional ni un 
organismo que regule las cuencas hidrográficas y negocie 
el uso del agua, por lo que los proyectos de uso intensivo 
de agua suelen llevarse a cabo sin tener en cuenta los 
posibles conflictos relacionados con el agua. Esta falta de 
coordinación hace que, en zonas con abundancia de agua, 
los promotores de muchos proyectos de uso intensivo del 
agua intenten acceder a una única fuente. El Salvador, por 
ejemplo, carece de mecanismos para regular el uso del 
agua por parte de las empresas o para obligarlas a llevar a 
cabo el tratamiento, el saneamiento o incluso la limpieza 
básica de contaminantes conocidos, aunque una ley sobre 
recursos hídricos recientemente aprobada establecerá 
organismos administrativos regionales para gestionar los 
recursos hídricos.53 En Honduras, los gobiernos estatales y 
locales no han dado a las entidades existentes encargadas 
de la gestión del agua la formación técnica adecuada, ni 
el desarrollo de capacidades, ni el apoyo económico y 
legal.54 En Guatemala, la legislación sobre el agua está 
fragmentada y las múltiples entidades gubernamentales 
que la gestionan carecen de planes integrados de gestión 
del agua o de una fuente centralizada de información 
sobre la gestión del agua.55

Los impactos del cambio climático en la infraestructura 
energética también son visibles. El Salvador, Guatemala y 
Honduras tienen altas tasas de electrificación, del 100 por 
ciento, 96 por ciento y 93 por ciento respectivamente.56 
Sin embargo, el acceso a la electricidad es poco fiable 
para gran parte de la población, con frecuentes apagones 
y cortes programados que reducen el nivel de vida y las 
oportunidades económicas. Por ejemplo, en 2013, en 
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Honduras, hubo una media de 31 horas de cortes de 
electricidad al mes, y los cortes de electricidad sumaron 
alrededor del 12 por ciento del tiempo de funcionamiento 
de las empresas.57 

Los fenómenos meteorológicos extremos amenazan 
aún más el acceso fiable a la energía al dañar las 
infraestructuras de transmisión y distribución. La 
insuficiente inversión en infraestructuras de transmisión y 
distribución ha contribuido a aumentar la vulnerabilidad. De 
2009 a 2014, la pérdida promedia de electricidad ascendió 
al 25 por ciento en Honduras, al 14 por ciento en Guatemala 
y al 12 por ciento en El Salvador. Las elevadas pérdidas en 
Honduras han dado lugar a una reducción estimada del 1-2 
por ciento del PIB en promedio. La mayoría de las pérdidas 
se producen en el segmento de la distribución, como 
consecuencia del robo de electricidad, pero las pérdidas 
técnicas son considerables en las zonas rurales.58 Como 
consecuencia de la insuficiente inversión en resiliencia, las 
redes de transmisión y distribución se enfrentan a un posible 
colapso durante los fenómenos meteorológicos extremos. 
En Honduras, el huracán Eta derribó muchas líneas de 
transmisión, torres y subestaciones.59 Además, seis redes 
eléctricas nacionales en esta región están interconectadas 
a través del Sistema de Interconexión Eléctrica de América 
Central (SIEPAC), lo que significa que el clima extremo en un 

área puede afectar a la región más grande. Por ejemplo, en 
2017, las fuertes lluvias provocaron la interrupción de una 
línea de transmisión en Panamá, lo que llevó a un apagón 
que afectó a 15 millones de personas en América Central 
(el 60 por ciento de la población de la región), incluyendo 
partes de El Salvador, Guatemala y Honduras.

El rápido crecimiento de la demanda de energía, la fuerte 
dependencia de la energía hidroeléctrica y la insuficiente 
diversificación de las fuentes de generación también 
están debilitando la capacidad de los países para generar 
energía fiable en medio de los impactos del cambio 
climático. La energía hidroeléctrica representa casi el 40 
por ciento de la capacidad instalada en Guatemala, el 27 
por ciento en El Salvador y el 30 por ciento en Honduras. 
Los combustibles fósiles representan entre el 30 por 
ciento y el 45 por ciento de la capacidad instalada en 
los tres países (véase la figura 3).60 Aunque la energía 
hidroeléctrica es una fuente de energía renovable, 
la ampliación de la capacidad hidroeléctrica tendría 
enormes inconvenientes. Se espera que el aumento de 
las temperaturas reduzca la disponibilidad hidroeléctrica 
en un momento de creciente competencia por el limitado 
suministro de agua. La construcción de grandes represas 
también ha provocado la degradación del medio ambiente 
local y violentos conflictos sociales.

FIGURA 3 :  GENERACIÓN DE ENERGÍA POR FUENTE,  GWH,  2019
Source: Sistema de Integración Centroamericana (SICA)
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La generación de energía renovable no hidroeléctrica 
está creciendo, sin embargo, tiene que estar respaldada 
por una fuente de energía firme para proporcionar un 
suministro energético fiable. El almacenamiento de 
energía y los sistemas energéticos descentralizados no 
se utilizan actualmente de forma generalizada, aunque 
han habido algunos progresos.61 En Honduras existen al 
menos cuatro proyectos de almacenamiento de energía 
en funcionamiento o previstos, y el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID) está financiando minirredes con 
generación solar y almacenamiento en baterías en 
el país.62 El Salvador ha construido recientemente el 
mayor proyecto de almacenamiento de energía de 
Centroamérica y ha comenzado a desarrollar la regulación 
del almacenamiento de energía a medida que aumenta la 
proporción de energía intermitente en la red nacional. En 
El Salvador, AES, la compañía elétrica estadounidense, 
también está empleando nuevas tecnologías de red y 
contadores inteligentes para modernizar la distribución, 
así como drones aéreos para inspeccionar las redes de 
distribución y proporcionar información sobre las zonas 
que necesitan mantenimiento o poda. Guatemala ha 
promovido la generación de energía distribuida a través 
de la legislación reguladora desde 2008, introduciendo 
una política de medición neta para la generación 
distribuida.63, 64

Acceso a la financiación 

El acceso a la financiación para la adaptación, procedente 
de fondos internacionales, fondos públicos nacionales 
y capital privado, representa un gran obstáculo para los 
países del Triángulo Norte. La mitigación del cambio 
climático y la adaptación al mismo requieren que los 
países realicen enormes inversiones. Sin embargo, 
la financiación internacional para el clima ha sido 
insuficiente. En la 15ª Conferencia de las Partes (COP15) 
de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático en 2009, los países desarrollados 
se comprometieron a un objetivo colectivo de movilizar 
100.000 millones de dólares al año para 2020 para la 
acción climática en los países en desarrollo, pero en 
2019 solo habían alcanzado 79 millones de dólares al 
año (véase la figura 4).65 En América Latina, la mayor 
parte de la financiación internacional para el clima se 
destina a medidas de mitigación y no de adaptación, y 
las mayores cantidades van a parar a los países más 
grandes de la región. Entre 2003 y 2020, el 75 por ciento 
de la financiación internacional para el cambio climático 
apoyó actividades de mitigación en la región, mientras que 
solo el 12 por ciento de la financiación apoyó proyectos 
de adaptación.66 Durante ese período, solo Brasil, México 
y Colombia recibieron el 41 por ciento del total de la 
financiación climática internacional asignada a América 
Latina.67 Honduras es el único país del Triángulo Norte 

FIGURA 4 :  FUENTES Y  USOS DE  LA FINANCIACIÓN CLIMÁTICA MUNDIAL,  MILES  DE  MILLONES DE  DÓLARES, 
2019-2020
Fuente: Iniciativa de Política Climática 
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que se encuentra entre los 10 principales receptores de 
financiación climática en América Latina, en el sexto lugar, 
pero el 93 por ciento de toda la financiación climática 
que el país gastó es financiada a través de la financiación 
nacional y no de la internacional. Los gobiernos del 
Triángulo Norte y las organizaciones de la sociedad 
civil no han recibido gran parte de los fondos para la 
adaptación a los que pueden optar debido, en gran medida, 
a la falta de capacidad institucional para diseñar y ejecutar 
proyectos y a las dificultades para evaluar los costes y 
beneficios a largo plazo. 

A pesar de la limitada financiación internacional, 
los gobiernos de la región han invertido en la acción 
climática. Sin embargo, en general, estos gobiernos han 
avanzado más en la financiación de la mitigación que 
en la adaptación. En Guatemala, por ejemplo, de 2014 a 
2017, solo el 16 por ciento del gasto nacional se destinó 
a la adaptación.68 En Honduras, en 2020, los proyectos 
exclusivamente de adaptación recibieron solo el 23 por 
ciento del gasto público en clima, en comparación con 
el 40 por ciento destinado a proyectos de mitigación y 
alrededor del 30 por ciento gastado en proyectos que 
combinaban medidas de mitigación y adaptación.69 Por 
el contrario, en El Salvador, entre 2011 y 2015, donde 
más del 95 por ciento de la financiación climática provino 
de fondos nacionales, la mayoría de las inversiones se 
destinaron a la adaptación, con un 63 por ciento asignado 
a la adaptación, un 10 por ciento a las pérdidas y daños 
causados por eventos extremos, y un 27 por ciento a la 
mitigación.70 Los líderes comunitarios también informan 
de que les llega poca financiación climática directamente. 
Además, los países del Triángulo Norte carecen de bancos 
de desarrollo nacionales que puedan suplir la falta de 
financiación del sector público.

La inversión privada en la adaptación del Triángulo 
Norte también es escasa. El capital privado en el 
Triángulo Norte es accesible casi exclusivamente para 
las grandes empresas.71 En Guatemala, por ejemplo, el 
sector financiero está muy concentrado, con el 55 por 
ciento de todo el capital en manos de tres bancos, y la 
mayoría de las inversiones realizadas por los bancos 
privados se dedican a grandes empresas, incluidas las 
agrícolas y ganaderas que también producen emisiones 
significativas.72 Las micro, pequeñas y medianas empresas 
que conforman el resto del sector privado son informales 
y, por tanto, no tienen acceso a la financiación de los 
bancos privados, lo que dificulta el crecimiento de sus 
negocios y el acceso a tecnologías clave.73 La escasa 
financiación de que disponen los pequeños agricultores 
suele proceder de cooperativas de ahorro y crédito. Esta 
financiación se utiliza tanto para el consumo como para 
pequeñas inversiones. Independientes de los bancos y 
apoyadas con remesas, estas cooperativas son una fuente 
de financiación a pequeña escala para muchas personas. 

De la financiación privada disponible para las grandes 
empresas, parece que se reserva poco para la adaptación. 
Los bancos privados no prestan específicamente para 
la adaptación al clima, principalmente porque no tienen 
los conocimientos técnicos necesarios para analizar 
las solicitudes de préstamos para la financiación de la 
adaptación. La evaluación de los beneficios económicos 
de invertir en resiliencia se complica por las dificultades 
para elaborar análisis sólidos de costes y beneficios. Si 
bien invertir en la resiliencia puede ahorrar dinero, mejorar 
los parámetros de sostenibilidad o crear puestos de trabajo 
a largo plazo, a corto plazo, el aumento de la resiliencia 
suele implicar un incremento de los costes, y los préstamos 
no pueden devolverse con el aumento de los ingresos. Sin 
la financiación climática de los bancos privados, y sin los 
bancos nacionales de desarrollo, las iniciativas del sector 
privado, como el turismo sostenible o la gestión sostenible 
del agua, tienen dificultades para conseguir financiación.

Además de los préstamos para inversiones en adaptación 
y resiliencia, los seguros de riesgo de desastres son una 
importante herramienta financiera para la adaptación. En 
2019, Guatemala se convirtió en miembro de la Facilidad 
de Seguros contra Riesgos Catastróficos en el Caribe 
(CCRIF) y adquirió un seguro del Banco Mundial para cubrir 
los daños causados por las fuertes lluvias, que luego 
proporcionó la financiación necesaria para recuperarse de 
los daños causados por las tormentas tropicales Amanda 
y Cristóbal.74, 75 
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Sin embargo, muchas empresas informales, trabajadores 
rurales y pequeños agricultores no tienen medios para 
adquirir un seguro, lo que los deja muy expuestos a los 
fenómenos meteorológicos. El seguro agrícola está 
disponible para los individuos y las cooperativas, pero es 
más accesible para las grandes empresas agrícolas que 
desarrollan productos de exportación. En el caso de los 
pequeños agricultores, la falta de conocimientos sobre 
los seguros y la forma de acceder a ellos, las elevadas 
primas y las limitadas subvenciones gubernamentales 
hacen que los seguros agrícolas no se utilicen de forma 
generalizada para las emergencias relacionadas con el 
clima, dejando a su vez los mercados de microseguros 
subdesarrollados. En países como Guatemala, las 
organizaciones multilaterales de desarrollo trabajan con el 
Estado para ofrecer planes de microseguro a los pequeños 
agricultores.76 En El Salvador, con el apoyo del Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), 
el Banco de Fomento Agropecuario, de propiedad estatal, 
comenzó recientemente a ofrecer seguros paramétricos, 
un producto de seguro no tradicional que ofrece pagos 
preestablecidos en función de un evento desencadenante. 
A través de este plan, el banco está proporcionando 
seguros y préstamos a bajo interés a los pequeños y 
microproductores.77

Impactos sociales del 
cambio climático
Los impactos del cambio climático son más pronunciados 
para los grupos marginados, como las comunidades 
indígenas y afrodescendientes, las mujeres y los jóvenes. 
Los miembros de los grupos marginados de la región 
experimentan altos niveles de empleo informal, pobreza 
y exclusión social, así como la falta de cobertura de 
necesidades y servicios básicos como la educación, la 
atención sanitaria y las infraestructuras. Esto, combinado 
con las barreras para acceder a la ayuda y los recursos 
para la adaptación debido a la discriminación y la falta de 
educación, hacen que la adaptación al cambio climático 
sea especialmente difícil para los grupos marginados. 

Los grupos étnicos del Triángulo Norte se ven 
especialmente afectados por el cambio climático y se 
enfrentan a mayores dificultades de adaptación debido a 
los mayores índices de pobreza, inseguridad alimentaria, 
falta de educación y una mayor dependencia de la 
agricultura de subsistencia que la población general. 
Los indígenas constituyen la mayoría de la población 

en Guatemala, con un 60 por ciento, mientras que en 
Honduras y El Salvador, los indígenas representan entre 
el 7 por ciento y el 8 por ciento de la población.78 La 
mayoría de los indígenas viven en zonas rurales en los 
tres países.79, 80 En Guatemala, dentro de las zonas rurales, 
el 67 por ciento de las personas que viven en pobreza 
extrema y la mayoría de los trabajadores agrícolas de las 
familias son indígenas.81, 82, 83 Las comunidades rurales 
suelen depender de la agricultura de subsistencia y de 
los recursos naturales, por lo que cuando se produce un 
fenómeno meteorológico extremo, su fuente de sustento 
puede quedar destruida al instante. Sin empleo, educación 
formal o una red de seguridad social, las personas 
afectadas por fenómenos meteorológicos extremos 
en las zonas rurales tienen pocas fuentes de ingresos 
alternativas. Además, muchos indígenas dependen de los 
bosques para obtener ingresos, vivienda y alimentos. Los 
bosques también constituyen una parte importante de la 
identidad cultural de muchos pueblos indígenas.84

En los últimos años, la tasa de pobreza de los indígenas 
en Guatemala ha rondado el 79 por ciento, casi un 30 por 
ciento por encima de la promedia nacional. Incluso antes 
de la pandemia del COVID-19, solo el 60 por ciento de los 
jóvenes indígenas de Guatemala terminaban la escuela 
primaria, y solo uno de cada diez asistía a la universidad. 
Donde vive la mayoría de los indígenas mayas, en el 
altiplano occidental, el 48 por ciento de la población 
padece desnutrición crónica.85 

Asimismo, en Honduras, las comunidades 
afrodescendientes garífunas –la tercera minoría o 
comunidad indígena de Honduras– que viven en la 
costa dependen de la agricultura de subsistencia. Estas 
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comunidades están amenazadas por la erosión costera y 
la destrucción de las cuencas hidrográficas, lo que obliga 
a muchos hombres garífunas a emigrar en busca de 
ingresos. 

Además, el gobierno autoriza regularmente permisos 
para desarrollar tierras para actividades como la 
minería, la energía hidroeléctrica y los monocultivos sin 
seguir las normas internacionalmente reconocidas de 
consentimiento libre, previo e informado, invadiendo aún 
más las tierras de las comunidades étnicas.86

Las mujeres también son especialmente vulnerables a los 
impactos del cambio climático. En toda América Latina, 
un número desproporcionado de mujeres trabaja en el 
sector informal, lo que aumenta su vulnerabilidad a las 
crisis.87 Dado que muchas mujeres rurales son cabeza 
de familia y dependen de los recursos naturales locales 
para subsistir, el cambio climático amenaza su acceso 
al agua y a la seguridad alimentaria. Además, como solo 
el 30 por ciento de las mujeres rurales de América Latina 
son propietarias de tierras agrícolas, y una gran parte se 
dedica a trabajos no remunerados, encontrar fuentes de 
ingresos alternativas en tiempos de emergencia puede 
suponer un gran reto. En el Triángulo Norte, entre 2006 
y 2015, en promedio, el 26 por ciento de los hogares 
estaban encabezados por mujeres en los tres países.88 Los 
hombres cabeza de familia realizan diversos trabajos, pero 
más del 70 por ciento de las mujeres cabeza de familia son 
trabajadoras independientes, una existencia precaria en 
regiones propensas al clima extremo. El acceso limitado 
al crédito y a los seguros en el sector agrícola afecta 
especialmente a las mujeres, que a menudo no poseen 
títulos de propiedad que puedan servir de garantía. En 
las zonas urbanas, las mujeres se enfrentan a un acceso 
restringido a la tenencia de tierra, los servicios públicos, 
la financiación o las subvenciones, las oportunidades de 
mercado y la participación política. Cuando el cambio 

climático provoca deslizamientos de tierra, sequías, 
erosión del suelo o inundaciones, las mujeres tienen 
dificultades desproporcionadas para adaptarse a esos 
fenómenos extremos. Además, las normas culturales 
restringen la capacidad de las mujeres para aprender 
habilidades útiles en caso de emergencia, como nadar o 
conducir. 

Asimismo, los jóvenes, que constituyen la mayoría de 
la población en los tres países del Triángulo Norte, 
están creciendo en una región cada vez más afectada 
por el cambio climático, dejándolos con menos 
oportunidades económicas en las zonas rurales. Esto 
es especialmente cierto en el caso de los hijos de los 
trabajadores agrícolas, que carecen de formación en 
tecnología o comercialización que les permita adaptar 
mejor las explotaciones familiares al cambio climático. 
De cara al futuro, los estudios proyectan que, a nivel 
mundial, los jóvenes sufrirán más del 80 por ciento de 
las enfermedades, lesiones y muertes atribuibles al 
cambio climático.89 Aunque gran parte de esto se debe 
a los mayores impactos del cambio climático previstos 
en el futuro, también se debe en parte a características 
inherentes a la juventud, como la fisiología del sistema 
inmunológico vulnerable, la interacción frecuente y directa 
con el entorno natural y la dependencia de los adultos. 
En general, las poblaciones rurales y étnicas, las mujeres 
y los jóvenes se enfrentan a una mayor marginación y 
vulnerabilidad que disminuye su capacidad de adaptación 
al cambio climático. 

El cambio climático también está impulsando la migración 
del campo a la ciudad en los países del Triángulo Norte. 
La violencia y la falta de oportunidades económicas han 
provocado más de 320.000 desplazados internos en 
Honduras y El Salvador, según el Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR).90 Las 
poblaciones tradicionalmente marginadas y vulnerables 
son las que más riesgo corren de una migración 
forzosa, especialmente los pueblos indígenas, los 
afrodescendientes, las personas LBGTQ+, las mujeres, 
los niños y los adolescentes.91 Aunque hay muchos 
factores que impulsan la migración, en el Triángulo del 
Norte existe una correlación positiva entre los fenómenos 
meteorológicos peligrosos y la migración interna. Las 
catástrofes, como inundaciones, sequías, terremotos, 
temperaturas extremas y erupciones volcánicas, están 
relacionadas con la migración interna.92 Además, la 
inseguridad alimentaria está impulsando cada vez 
más la migración desde las zonas rurales.93 Como se 
ha descrito en la sección anterior, el cambio climático 
plantea retos únicos a los residentes urbanos pobres. La 
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rápida urbanización ha dado lugar a zonas concentradas y 
densamente pobladas de viviendas informales, a menudo 
en terrenos inestables y propensos a desprendimientos, 
sin acceso a agua potable, electricidad y servicios de 
saneamiento. 

Esfuerzos actuales 
de los gobiernos, 
las organizaciones 
internacionales y los 
donantes extranjeros 
Los gobiernos nacionales y locales, las organizaciones 
de la sociedad civil local y las organizaciones y donantes 
internacionales están llevando a cabo una amplia gama 
de esfuerzos para fortalecer la adaptación y la resiliencia 
climática en el Triángulo Norte, con muchos proyectos 
exitosos que muestran resultados positivos. Guatemala 
fue el primer país de la región en publicar formalmente un 
Plan Nacional de Adaptación (PNA). La última versión del 
PNA del país se centra en salud humana, zonas costeras, 
agricultura y ganadería, bosques y áreas protegidas, 
infraestructuras, gestión integrada del agua y gestión 
de riesgos en general.94 En 2018, Guatemala creó una 
Estrategia Nacional para la Reducción de la Deforestación 
y Degradación de Bosques, así como una Estrategia 
Nacional de Desarrollo con Bajas Emisiones de Gases de 
Efecto Invernadero para promover la adaptación climática 
estratégica. El país también publicó un Plan Nacional 
de Eficiencia Energética en 2019 que introdujo normas 
mínimas de rendimiento energético para los edificios y 
objetivos de ahorro de energía, lo que podría mejorar la 
adaptación en el sector eléctrico.95 

El PNA de Honduras se centra principalmente en 
soluciones basadas en la naturaleza para retención 
de agua, infraestructura verde, agricultura y soberanía 
alimentaria, gestión del agua, reforestación, salud 
humana, biodiversidad y servicios de los ecosistemas, 
y desarrollo socioeconómico.96 Los objetivos clave del 
país son gestionar los desastres, priorizar el género 
y los grupos vulnerables, gestionar y democratizar la 
información climática, apoyar la planificación del uso 
de la tierra y mejorar los derechos humanos. En 2021, 
Honduras se convirtió en el primer país en adherirse al 
plan sobre la Aplicación de las Leyes, la Gobernanza y el 

Comercio Forestales de la Unión Europea, cuyo objetivo 
es reducir la tala ilegal mediante el fortalecimiento de 
la gestión forestal sostenible y legal, la mejora de la 
gobernanza y la promoción del comercio de madera 
producida legalmente.97 En diciembre de 2021, Honduras 
promulgó un conjunto de principios, criterios e indicadores 
de silvicultura sostenible, así como un mecanismo de 
verificación, para cumplir con este plan. 

El PNA de El Salvador incluye planes sectoriales para 
recursos hídricos, biodiversidad y servicios ecosistémicos, 
sectores de agricultura y pesca, salud, turismo e 
infraestructuras y ciudades.98 En agosto de 2021, el 
gobierno salvadoreño anunció el lanzamiento de un nuevo 
proyecto de adaptación al cambio climático basado en la 
naturaleza.99 Utilizando indicadores de impacto y talleres 
de base, el proyecto aplicará soluciones basadas en la 
naturaleza e impulsadas por la comunidad para hacer 
frente a las sequías, los fenómenos meteorológicos 
extremos, las inundaciones y otros impactos relacionados 
con el cambio climático que están aumentando la pobreza, 
la desnutrición y la migración. El Salvador también está 
trabajando con el Fondo Verde para el Clima y la ONU para 
poner en marcha un proyecto denominado Aumento de las 
medidas de resiliencia climática en los agroecosistemas 
del corredor seco de El Salvador (RECLIMA), cuyo objetivo 
es aumentar la recarga de los acuíferos en el corredor 
seco para 2024.100 El gobierno también creó el Plan 
Cuscatlán, que incluye compromisos sobre las emisiones 
de gases de efecto invernadero, la quema agrícola, las 
leyes medioambientales, la planificación del uso del suelo, 
los pesticidas y la conservación marina.101

Numerosas organizaciones no gubernamentales también 
llevan años trabajando en adaptación y resiliencia. Las 
alianzas entre diversos grupos de la sociedad civil y los 
sectores público y privado han impulsado los esfuerzos de 
adaptación en la región, desde la vigilancia meteorológica 
hasta el aumento de la resiliencia en los sistemas hídricos 
y agrícolas. Por ejemplo, en El Salvador se enseñó a 
dos millones de productores de café y cacao métodos 
agrícolas flexibles y resilientes mediante alianzas entre 
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instituciones académicas, pequeños propietarios y 
cooperativas. En el altiplano de El Salvador, la Iglesia 
Católica apoya la gestión comunitaria del agua para 
aumentar el acceso al agua potable. En todo el país, las 
alianzas entre los productores de azúcar y las instituciones 
académicas han dado lugar a 30 sitios meteorológicos 
para estudiar los patrones del clima. Las organizaciones 
de la sociedad civil también están instalando 
miniestaciones meteorológicas para ayudar a predecir los 
desastres, aunque a menudo los datos no son tan sólidos 
como se necesitan. 

Una gran variedad de organizaciones donantes 
internacionales, fondos para el clima e instituciones 
financieras internacionales también están apoyando la 
adaptación al cambio climático en el Triángulo Norte. 
Estos países reciben ayuda para la adaptación de 
donantes y fondos internacionales, como USAID, el Fondo 
para el Medio Ambiente Mundial, el Fondo de Adaptación, 
los Fondos de Inversión en el Clima y el Fondo Verde para 
el Clima, entre otros, así como una importante asistencia 
técnica del BID y el PNUMA.

Estados Unidos también está aumentando el apoyo a 
la adaptación climática después de que la ayuda para 
Centroamérica y para el cambio climático se haya 
recortado bajo la administración de Donald Trump. 
La administración Trump recortó unos 370 millones 
de dólares que se habían asignado en ayuda para 
Centroamérica para el año fiscal 2018, recortó toda la 
financiación del Fondo Verde para el Clima y redujo el 
gasto de USAID en iniciativas medioambientales en 
cerca de un 70 por ciento en su presupuesto de 2019, 
en comparación con el gasto típico de la administración 

anterior. Como resultado, muchos programas de 
ayuda para el cambio climático en la región tuvieron 
que interrumpir su financiación, y las organizaciones 
de la sociedad civil perdieron el apoyo del gobierno 
estadounidense.

Con el cambio de administración, Estados Unidos ha vuelto 
a prestar atención al cambio climático en el Triángulo 
Norte. En el marco de la estrategia de Biden para ayudar 
a los países del Triángulo Norte, su administración ha 
priorizado el apoyo a la adaptación y mitigación del 
cambio climático en la región. En su Estrategia para 
abordar las causas fundamentales de la migración en 
América Central, la administración esbozó sus pilares, 
objetivos y metas destinados a mejorar las condiciones de 
vida en los países de origen de los migrantes para abordar 
las causas fundamentales de la migración, con la promesa 
de proporcionar 4.000 millones de dólares en ayuda a la 
región. Esto incluye un objetivo para “Construir resiliencia 
para abordar el cambio climático y la inseguridad 
alimentaria”, que pretende aumentar la resiliencia de 
la producción agrícola, la gestión de recursos y la 
infraestructura, así como mejorar la energía renovable.102 
El gobierno de Biden también está aumentando el apoyo 
a nivel mundial para la adaptación al clima. En junio 
de 2021, Estados Unidos y los socios del G7 acordaron 
poner en marcha la iniciativa mundial de infraestructuras 
Build Back Better World (B3W). La iniciativa ayudará a 
reducir la necesidad de infraestructuras respetuosas con 
el clima en más de 40 billones de dólares en el mundo 
en desarrollo, incluida América Latina. Luego, durante la 
COP26 en noviembre de 2021, la administración anunció 
“PREPARE” (por sus siglas en inglés), un esfuerzo global 
hacia la adaptación al clima y la gestión del riesgo de 
desastres.103 A través de esta iniciativa, Estados Unidos 
responderá a las prioridades de los países socios, 
reforzará la cooperación con otros donantes, integrará las 
consideraciones sobre el riesgo climático en los esfuerzos 
multilaterales y se esforzará por movilizar un importante 
capital del sector privado para la adaptación. El programa 
se encuentra todavía en la fase de evaluación para 
informar el diseño del programa.

Con el regreso de un presupuesto anual para la acción 
climática en el Triángulo Norte, USAID planea aumentar 
los proyectos de adaptación al clima en la región. Este 
enfoque en la adaptación al clima y la resiliencia también 
se ve en el primer borrador de su Estrategia Climática 
2022-2030, que otorga consideraciones especiales a 
las mujeres, los pueblos indígenas y los jóvenes.104 
Históricamente, los proyectos de USAID en la región han 
incluido a los pequeños agricultores, la ayuda humanitaria 
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y la gestión de cuencas hidrográficas. Más recientemente, 
sus proyectos agrícolas se han centrado no solo en la 
seguridad alimentaria y la diversificación de los ingresos 
a través de cultivos de valor, sino también en la resiliencia 
de los cultivos, la distribución de semillas tolerantes a 
la sequía, la producción de café resistente al clima y las 
cadenas de suministro y el acceso al mercado. Aunque la 
priorización explícita de la adaptación al cambio climático 
es reciente, gran parte de los programas anteriores y en 
curso de USAID incluían beneficios de adaptación al clima, 
como los centrados en los sistemas de alerta temprana, 
la cartografía de las inundaciones y el seguimiento de los 
riesgos del cambio climático, así como el trabajo con los 
consejos del agua para mejorar la gobernanza del agua y 
reducir la deforestación en las cuencas altas.

Otros organismos estadounidenses también apoyan la 
adaptación al clima en la región, desde la resiliencia 
agrícola hasta la preparación para las catástrofes. Como 
parte de la Estrategia de Causa Raíz, el Departamento 
de Agricultura de EE.UU. (USDA) está trabajando en una 
evaluación de resiliencia agrícola de un año de duración 
para los países del Triángulo Norte.105 El Departamento 
de Energía de EE.UU. (DOE) está apoyando el uso 
de gas natural y la generación de energía limpia en 
Guatemala y la eficiencia energética en El Salvador.106, 

107 La Oficina Nacional de Administración Oceánica 
y Atmosférica (NOAA) tiene un Centro de Predicción 
Climática para América Central que predice los patrones 
climáticos para proporcionar más información sobre los 
riesgos climáticos.108 En 2016, el Servicio Forestal de 
Estados Unidos estableció el Programa de Cuerpos de 
Conservación Juvenil para proporcionar capacitación 
técnica en conservación de recursos naturales a los 
jóvenes que viven en las zonas rurales del oeste de 
Honduras; más de 100 jóvenes ya se han graduado del 
programa.109 La Administración Nacional de la Aeronáutica 
y del Espacio (NASA) ha trabajado continuamente en 
la predicción de tormentas, la previsión de lluvias y la 
elaboración de mapas en la región. De hecho, a las pocas 

horas de que Eta tocara tierra y se produjeran lluvias 
torrenciales, los investigadores de la NASA trabajaron 
para predecir los desprendimientos de tierra y cartografiar 
las consecuencias de la tormenta, proporcionando esta 
información a los organismos nacionales e internacionales 
de respuesta a las emergencias.110 

Recomendaciones de 
políticas
A la luz de los desafíos descritos, la siguiente 
sección esboza recomendaciones de políticas para la 
administración Biden. La ayuda exterior para la adaptación 
al clima en el Triángulo Norte debería incluir indicadores 
de éxito basados en los resultados, que midan no solo 
las actividades realizadas, sino también las métricas del 
éxito de la adaptación y las mejoras en el nivel de vida 
de los más afectados y necesitados. En las siguientes 
recomendaciones se incluyen algunos ejemplos de 
posibles indicadores. Además, toda la ayuda debe estar en 
consonancia con las prioridades y los planes del gobierno 
del Triángulo Norte y debe coordinarse con los muchos 
otros donantes e instituciones financieras internacionales 
que operan en la región. Al diseñar y ejecutar los 
programas de ayuda, Estados Unidos debería situar a las 
organizaciones locales de la sociedad civil como actores 
principales en las actividades. Para ello, el tercer y último 
informe del Grupo de Trabajo sobre el Cambio Climático 
en el Triángulo Norte abordará cómo el apoyo de Estados 
Unidos puede fortalecer a los principales actores locales 
de forma sostenible y a largo plazo –incluso “localizando” 
la ayuda exterior– y mejorar la concienciación sobre el 
cambio climático entre los principales grupos de interés.



Apoyar prácticas agrícolas sostenibles y resistentes que 
eviten la degradación de los bosques y aporten beneficios 
de adaptación

RECOMENDACIONES

1
Los sectores agrícola y forestal del Triángulo Norte 
son sectores económicos esenciales, pero también 
fuentes de degradación medioambiental agravada 
por el cambio climático. Estados Unidos debe 
apoyar las prácticas agroforestales sostenibles, 
que integran árboles y arbustos en los sistemas de 
cultivo y ganadería y pueden mejorar la resistencia 
de los cultivos y la protección contra los fenómenos 
meteorológicos extremos. Estados Unidos puede 
proporcionar asistencia técnica directamente a 
los agricultores a través de la sociedad civil local 
y las organizaciones indígenas. El éxito de este 

tipo de asistencia puede medirse no solo por el 
número de receptores beneficiados, sino también 
por la mejora de la seguridad alimentaria y los 
ingresos. Estados Unidos también debería apoyar 
las reformas políticas y los programas de incentivos 
para promover la agrosilvicultura a largo plazo. 
Guatemala introdujo en 2010 una legislación para 
pagar a los pequeños propietarios de tierras por 
plantar árboles o utilizar prácticas agroforestales. 
Estos programas pueden ser administrados por los 
gobiernos municipales.

Ayudar a los pequeños trabajadores agrícolas y forestales 
con formación sobre la gestión de la cadena de suministro 
y el acceso al mercado de productos sostenibles y 
resistentes al cambio climático

2
Los programas de ayuda deberían dar prioridad a 
la formación de las micro, pequeñas y medianas 
empresas de los sectores agrícola y forestal para 
producir cultivos y productos forestales resistentes 
al clima. Los programas deben incluir asistencia 
para la producción de cultivos resistentes al clima 
que conforman la dieta tradicional de las familias 
rurales y la integración de prácticas ancestrales 
tradicionales para mejorar la seguridad alimentaria. 
Las micro, pequeñas y medianas empresas en 
particular necesitan apoyo en la gestión de la 
cadena de suministro, los productos y servicios de 
valor añadido y la comercialización. El apoyo a los 
planes nacionales de compra preferente también 
podría aumentar la demanda del mercado interno. 
La ayuda debe dirigirse a las mujeres, comunidades 

étnicas y jóvenes –quienes especialmente tienen 
la necesidad de oportunidades económicas– e 
incorporar indicadores de reducción de la pobreza 
y seguridad alimentaria. En el Triángulo del Norte 
ya existen algunos proyectos de este tipo, por 
lo que la ayuda podría centrarse en mejorarlos 
y ampliarlos. Estados Unidos también puede 
asociarse con grandes empresas internacionales 
del sector privado que puedan ofrecer formación 
a los trabajadores y a las pequeñas empresas. 
Los programas de ayuda deberían promover 
alianzas con el sector privado y con organizaciones 
regionales de investigación, como la Escuela 
Agrícola Panamericana Zamorano de Honduras, 
que puedan avanzar en el desarrollo de cultivos 
resilientes a largo plazo.



Fortalecer las asociaciones agrícolas, las organizaciones 
indígenas y la gestión forestal comunitaria3

Proporcionar capacitación a los gobiernos y organizaciones 
para mejorar la gobernanza de la tierra, el ordenamiento 
territorial y la gestión de las áreas protegidas4

Las asociaciones agrícolas que unen a los 
agricultores pequeños o de subsistencia, las 
organizaciones indígenas y las estructuras de 
gestión de los bosques comunales ayudan a 
ofrecer oportunidades económicas y seguridad a 
sus miembros para protegerlos de los efectos del 
cambio climático. En la reserva de la biosfera maya 
de Guatemala, la gestión forestal comunitaria ha 
permitido a 1.300 familias beneficiarse del bosque 
sin comprometer su conservación. Aprovechando 
el apoyo anterior de los donantes internacionales, 
Estados Unidos debería intensificar el desarrollo 
de capacidades para las asociaciones agrícolas 
y las organizaciones indígenas con el objetivo de 
incluir a más mujeres como miembros y líderes 

de estas organizaciones. Muchas asociaciones 
agrícolas necesitan ayuda para convertirse en 
entidades legalmente constituidas, lo que les 
permitiría acceder a los mercados, a los seguros 
contra riesgos de catástrofes y a la financiación, 
por ejemplo, aportando propiedades como garantía. 
Los programas de ayuda pueden proporcionar 
formación en el proceso de formalización, lo 
que también empoderaría a los miembros de las 
asociaciones agrícolas. Del mismo modo, los 
países del Triángulo Norte tienen modelos de 
silvicultura comunal que deberían ampliarse, y 
Estados Unidos podría crear redes para compartir 
las mejores prácticas de la región.

Es necesario abordar los problemas de gobernanza 
de la tierra para evitar la degradación del medio 
ambiente que agrava los efectos del cambio 
climático y permitir a las comunidades practicar 
medios de vida sostenibles. En algunos casos, la 
titulación y la reglamentación de las tierras son 
necesarias para permitir la prosperidad de las 
asociaciones agrícolas y forestales. La legalización 
de los parques nacionales y las tierras indígenas 
y la aplicación de la normativa que regula su 
conservación también contribuyen a la adaptación, al 
mantener los bosques que ayudan a regular el clima. 
Tanto dentro como fuera de las áreas protegidas, es 
necesario mejorar la aplicación de la normativa para 
evitar la ocupación ilegal de la tierra y aplicar las 
normas de uso del suelo para evitar la degradación. 
Los procedimientos de concesión de tierras también 
deberían incluir la consulta previa a las comunidades, 
y las comunidades indígenas deberían participar 
en las decisiones de gobernanza de la tierra que 

les afectan. Estados Unidos debería proporcionar 
capacitación a los gobiernos del Triángulo Norte, 
incluidos los gobiernos nacionales y subnacionales, 
para titular y regular la tierra, mejorar el proceso de 
consulta local y salvaguardar y ampliar las áreas 
protegidas. Estas acciones harían que la gobernanza 
de la tierra fuera más equitativa y mitigarían la 
usurpación de tierras por parte de actores con 
más poder a las poblaciones vulnerables, lo que, 
en última instancia, ayudaría a estas comunidades 
a hacer frente a los impactos climáticos, así 
como a la pobreza. Los pueblos indígenas y otras 
comunidades que viven en los bosques también 
desempeñan un papel en la delimitación y protección 
de las tierras ancestrales y también deberían recibir 
asistencia técnica. Las autoridades responsables 
de la conservación de los bosques también se 
beneficiarían de las subvenciones para la gestión 
forestal en actividades como la lucha contra los 
incendios forestales.



Implementar programas de agua limpia y otros programas 
de adaptación utilizando soluciones basadas en la 
naturaleza en las zonas urbanas5

Apoyar el diseño y la aplicación de normas de construcción 
resistentes al clima6

Las soluciones basadas en la naturaleza utilizan 
la conservación de la biodiversidad y los servicios 
de los ecosistemas para beneficiar a la sociedad 
humana.111 Estas soluciones suelen ser más 
rentables que las soluciones convencionales 
de ingeniería y pueden mejorar la capacidad de 
recuperación de las zonas urbanas. El acceso al 
agua potable y al saneamiento, tanto en las zonas 
urbanas como en las rurales, es una preocupación 
especial, y las tormentas e inundaciones suponen 
una amenaza más para los sistemas de gestión 
del agua potable. Los sistemas basados en la 
naturaleza, como los sistemas de captación de 
agua, que cultivan ciertas plantas que actúan como 
esponjas para capturar el agua de lluvia, y los 
biohuertos para el tratamiento de aguas residuales, 
son soluciones de bajo coste que protegen el 

acceso al agua potable de los residentes frente 
a las amenazas relacionadas con el clima. Las 
soluciones basadas en la naturaleza también 
pueden mejorar la calidad del aire urbano y reducir 
las temperaturas en las zonas urbanas mediante 
la reforestación de especies arbóreas autóctonas 
y la creación de jardines resistentes al clima. 
Trabajando a través de organizaciones locales, 
Estados Unidos podría beneficiar directamente a los 
ciudadanos del Triángulo Norte apoyando este tipo 
de programas de agua potable y otros programas 
de adaptación basados en la naturaleza. Estos 
programas también pueden aportar oportunidades 
de empleo y reducir la desigualdad para las 
poblaciones urbanas que se enfrentan a un acceso 
limitado a los recursos, como los jóvenes y los 
migrantes del campo a la ciudad.

Los países del Triángulo Norte deben actualizar 
y hacer cumplir los códigos de construcción y 
las normas de edificación para garantizar que las 
viviendas y otras infraestructuras sean resistentes 
al clima, especialmente en las zonas urbanas. Antes 
de construir nuevas infraestructuras, los promotores 
deberían realizar evaluaciones de vulnerabilidad y, 
en algunas zonas, no deberían construirse viviendas 
debido al alto riesgo de desprendimientos. Estados 
Unidos puede proporcionar asistencia técnica a 
los gobiernos para el diseño y la aplicación de la 

normativa y la formación de los promotores. Los 
programas de ayuda también podrían crear redes 
para compartir las lecciones aprendidas sobre 
infraestructuras resistentes al clima. Los programas 
centrados en las infraestructuras resistentes 
al clima también deberían tener como objetivo 
ofrecer oportunidades económicas, especialmente 
a las poblaciones urbanas. Por ejemplo, los 
jóvenes urbanos podrían ser objeto de formación y 
especialización en resiliencia climática en el sector 
de construcción.



Proporcionar evaluaciones de riesgo para los sistemas de 
infraestructura7

Promover la inversión en la generación de energía 
diversificada, sostenible y fiable8

Las evaluaciones del riesgo climático y de 
catástrofes de las infraestructuras ayudan a los 
gobiernos y a las empresas a mitigar los daños 
del cambio climático. En el sector de energía, por 
ejemplo, los mapas de riesgo pueden permitir a las 
compañías eléctricas tomar medidas preventivas y 
ajustar las redes de transmisión para hacerlas más 
resistentes frente a fenómenos meteorológicos 
extremos como tormentas e incendios forestales. 
Estados Unidos podría facilitar la transferencia 
de tecnología y el intercambio de conocimientos 
estableciendo asociaciones entre las empresas 
de servicios públicos centroamericanas, incluidas 
las de ámbito nacional, así como la empresa 
regional de electricidad SIEPAC, y las empresas 
de servicios públicos estadounidenses y el DOE. 
Varias organizaciones internacionales, como el 
C40, una red mundial de alcaldes que actúan contra 
el cambio climático, han creado herramientas 

de evaluación de riesgos que la asistencia 
estadounidense podría aprovechar. A nivel 
regional, el Consejo de Ministros de Transporte 
de la Secretaría de Integración Económica 
Centroamericana (SIECA) ha elaborado manuales 
didácticos sobre gestión de riesgos, seguridad 
y normas medioambientales para el diseño de 
autopistas, carreteras y puentes, así como sobre 
hidrología y estructuras de drenaje en carreteras, 
que podrían utilizarse como modelos. También 
ha creado un plan operativo para incorporar la 
reducción del riesgo de catástrofes y la adaptación 
al clima en los proyectos de infraestructuras 
vial.112 Las evaluaciones de riesgo deben incluir 
un análisis de los impactos en las comunidades 
desfavorecidas e indicadores de cómo puede 
mejorar su nivel de vida mediante la modernización 
de las infraestructuras para mejorar la resistencia al 
clima.

El acceso a la electricidad es poco fiable para gran 
parte de la población del Triángulo Norte, mientras 
que los fenómenos meteorológicos extremos 
amenazan aún más el acceso fiable a la energía 
al dañar las infraestructuras de transmisión y 
distribución. Dado que se espera que el aumento 
de las temperaturas reduzca la disponibilidad de 
energía hidroeléctrica y que la construcción de 
grandes represas hidroeléctricas está causando una 
devastación medioambiental y social, estos países 
necesitan ayuda para desarrollar en generación 
de energía renovable no hidráulica, sistemas de 
almacenamiento de energía y sistemas aislados 
(off-grid) de energía renovable distribuidos. La 
gestión de la demanda y las medidas de eficiencia 
energética, como las tarifas por tiempo de uso y las 
tecnologías de medición inteligente para gestionar 

los picos de carga y fomentar la conservación 
de la energía, también mejorarían la seguridad y 
el acceso a la energía. USAID, el DOE y la Oficina 
de Recursos Energéticos del Departamento de 
Estado podrían proporcionar expertos técnicos 
para apoyar las reformas normativas relacionadas 
con la generación de energía, el almacenamiento 
de energía y los sistemas de gestión de demanda. 
Mientras tanto, Estados Unidos podría apoyar 
proyectos de generación distribuida comunitaria 
con participación de mujeres. Los proyectos de 
energía renovable y eficiencia energética también 
generan empleo en la construcción, el servicio y el 
mantenimiento y podrían proporcionar puestos de 
trabajo para reducir la pobreza y la desigualdad de 
las poblaciones urbanas.



Proporcionar asistencia técnica a los gobiernos y a las 
organizaciones de la sociedad civil para solicitar y ejecutar 
la financiación internacional para el clima9

Estimular las inversiones del sector privado en la 
adaptación10

Los gobiernos del Triángulo Norte no han 
recibido los fondos de adaptación al clima a los 
que pueden optar debido, en gran medida, a la 
falta de capacidad institucional para diseñar y 
ejecutar proyectos. Del mismo modo, para las 
organizaciones de la sociedad civil, los costes 
y los requisitos técnicos de la preparación de 
propuestas suelen ser prohibitivos. Estados 
Unidos podría asesorar tanto a las entidades 
gubernamentales como a las organizaciones de 
la sociedad civil para ayudarles a navegar por los 

requisitos de financiación climática, completar las 
propuestas y ejecutar los proyectos. Esto podría 
incluir solicitudes de fondos internacionales 
como el Fondo Verde para el Clima, préstamos 
en condiciones favorables o subvenciones que 
promuevan medidas de resiliencia. En el caso de los 
gobiernos, Estados Unidos también podría apoyar 
el diseño de estrategias nacionales de financiación 
climática que les ayuden a movilizar mayores 
cantidades de ayuda.

Las inversiones del sector privado para la 
adaptación pueden ser aglomeradas a través de 
préstamos, inversiones y seguros de riesgo político 
de la Corporación Financiera de Desarrollo de 
Estados Unidos (DFC), que tiene un nuevo mandato 
para acelerar la financiación del clima, incluyendo 
la adaptación. La DFC ha apoyado los esfuerzos 
de adaptación en todo el mundo. Por ejemplo, 
los préstamos de la DFC están ayudando a las 
instituciones financieras a desarrollar seguros 
para proteger a los pequeños agricultores de 
los países en desarrollo contra los fenómenos 
meteorológicos extremos y a movilizar capital 
para préstamos a micro, pequeñas y medianas 
empresas que están invirtiendo en productos de 
energía renovable distribuida, como la energía 
solar en los tejados, las minirredes y las bombas 

solares en la India. En Belice, el seguro de riesgo 
político de la DFC apoyará una transacción de 
“Bonos Azules” destinada a generar capital para 
proyectos de conservación mediante la compra y 
reestructuración de la deuda soberana del país. 
Transacciones similares podrían ayudar a promover 
la gestión de catástrofes, la generación de energía 
fiable, la agricultura y la silvicultura sostenibles, y 
la conservación en el Triángulo del Norte. Estados 
Unidos también podría ayudar al sector privado del 
Triángulo Norte a adaptarse al cambio climático 
proporcionando asistencia técnica para desarrollar 
planes de adaptación al clima a largo plazo, 
centralizando la información sobre las mejores 
prácticas y apoyando los sistemas de seguimiento e 
información de las empresas.



Trabajar con el sector bancario para “enverdecer” y 
“democratizar” el acceso al capital11

Apoyar a los gobiernos para que presten asistencia directa 
a los más vulnerables12

Si bien la mayor parte del apoyo debe dirigirse 
a permitir que los trabajadores y las empresas 
de todos los tamaños crezcan y financien 
sus inversiones de adaptación, se necesitará 
asistencia directa para ayudar a las poblaciones 
más vulnerables. Estados Unidos debería trabajar 
con los gobiernos de la región para proporcionar 
transferencias condicionales a los más afectados 

por el cambio climático y sin otros medios para 
adaptarse, centrándose en las comunidades 
étnicas, las mujeres y los niños. Estados Unidos 
también debería trabajar con los gobiernos para 
proporcionar seguros contra riesgos de catástrofes 
a la mayoría de la población que vive de la 
agricultura de subsistencia y no puede cubrir los 
costes de dichos seguros.

Para mejorar la adaptación al cambio climático, 
el Triángulo del Norte debe aumentar el fondo de 
capital financiero asignado a proyectos resistentes 
al clima y hacer que la financiación sea más 
accesible a una parte más amplia de la población. 
Estados Unidos debería colaborar con los bancos 
privados del Triángulo Norte para desarrollar líneas 
de crédito, productos financieros y fondos de 
seguros específicos para la adaptación al clima, 
aportando asesores técnicos y compartiendo 
conocimientos basados en la experiencia de otros 
países. Bancos como Banrural, que proporciona 
fondos para el sector rural y la microempresa en 
Guatemala, serían socios ideales. Para ayudar 
a los particulares y a las empresas a acceder 
a estos productos financieros, Estados Unidos 
podría formar a especialistas locales para asesorar 

a los posibles prestatarios sobre cómo diseñar 
proyectos financiables y acceder a la financiación. 
En términos más generales, es necesario ampliar 
el acceso a la financiación entre una mayor parte 
de la población. Las tecnologías financieras 
innovadoras, o fintech, podrían facilitar el acceso al 
capital para las inversiones de adaptación al clima 
a las micro y pequeñas empresas. La expansión 
de las cooperativas de ahorro y crédito y el uso de 
las remesas para la adaptación al clima también 
ampliarían y democratizarían el acceso a la 
financiación. Estados Unidos podría apoyar estudios 
y planes estratégicos para ampliar la tecnología 
financiera y las cooperativas e introducir sistemas 
de incentivos para utilizar las remesas para la 
adaptación.



Amenazas de cambio climático en el Triángulo Norte: Cómo puede los Estados Unidos apoyar la resiliencia en comunidades24

Miembros del Grupo de Trabajo de Cambio Climático en el 
Triángulo del Norte
Carolina Amaya Tobar, Miembro, 
Equipo Clima y Energía, Unidad 
Ecológica Salvadoreña (UNES) 

María Eugenia Brizuela de Ávila, 
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